
ESTRUCTURAS DE COSTES: 
 
Costes fijos:  
 
Los costos fijos de nuestra empresa incluyen varias cosas importantes que necesitamos 
para que todo funcione correctamente. Por ejemplo, los sueldos de nuestros empleados son 
una prioridad, ya que son el corazón de nuestro proyecto y quienes hacen posible que todo 
salga adelante. También está la producción de las máquinas, su mantenimiento y todos los 
gastos relacionados con el proceso de producción del abono, que es el núcleo de lo que 
hacemos.  
A esto se suman las facturas de servicios básicos como el agua y la electricidad, que son 
importantes para mantener nuestras operaciones en marcha día a día. Todos estos costos 
forman parte de lo que necesitamos cubrir para seguir trabajando en nuestra misión de 
crear un impacto positivo en la comunidad y el medio ambiente. 

 
Costes variables: 
  
Costes variables pueden ser imprevistos como averías, que nos obliguen a gastar dinero en 
su reparación. Los pagos a las personas que usan nuestros servicios pueden variar 
dependiendo de cuántos sean y cuánto aporten. 
 
La economía de nuestra empresa lleva a la par las ganancias y los costes, ya que cuanta 
más materia prima conseguimos, más tenemos que pagar a los usuarios que nos la 
entreguen, y a la vez, más ganaremos después por la venta de abono. Por lo que nuestra 
empresa sigue la economía circular. Por parte de la producción, cuanto más tengamos que 
procesar, más dinero nos costará en total, pero al hacerlo todo a la vez ahorraríamos 
tiempo. Además, si cumplimos nuestro objetivo de colaborar con los servicios públicos, 
podríamos usar ayudas para financiarnos. 


